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Formas de Pensamientos  

 
Pg. 56. IMPULSO DE DEVOCIÓN. …el diseño vigoroso del espléndido cono que nos 

presenta la  Figura 15, el cual debe simbolizar para nosotros la más elevada devoción. No se 

trata de un pensamiento vago y a medio formar, sino que es la verdadera manifestación de una 

emoción fuerte, que tiene sus profundas raíces en el conocimiento de los hechos. El hombre que 

ha experimentado este sentimiento sabe en quien cree; el ser que ha creado este pensamiento ha 

aprendido ya a pensar. La posición de esta forma depende tanto de la energía como de la 

convicción, mientras que la precisión de sus contornos demuestra la claridad de la mente que le 

ha dado forma, y la admirable pureza de su color indica el ofrecimiento completo de sí mismo. 
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Pg. 56. RESPUESTA A UN IMPULSO DEVOTO. En la figura 17 vemos el resultado 

del pensamiento representado en la precedente [figura 15], la respuesta del Logos al 

llamamiento que le ha dirigido. Esta es la verdad en que se apoya la fe en su aspecto más 

elevado, como respuesta al fervor de la plegaria. Esto exige algunas palabras aclaratorias. 

  

En cada plano de Su sistema solar derrama el Logos Su luz, Su poder, Su vida, y, 

naturalmente, en los planos más elevados esta expansión de fuerza divina es más completa. El 

descenso de este poder de un plano al próximo inferior, representa una especie de limitación, 

una parálisis; esta limitación es casi incomprensible, excepto para aquellos que por sus 

experiencias conocen las más altas posibilidades de la humana conciencia. Así se difunde la 

vida con una plenitud y una fuerza mucho más grandes del plano mental que en el astral; y la 

gloria del plano mental es muy superior en magnificencia y poder en el plano búddhico. Cada 

una de las poderosas vibraciones se extiende en su propio plano horizontalmente, por decirlo 

así; pero no pasa a través de las tinieblas de un plano inferior, a menos que sea para el uso a que 

fue destinada desde el principio. 

 

Sin embargo, hay circunstancias en que la bendición y la fuerza que pertenecen a un plano 

más elevado, pueden derramarse en un plano inferior y producir un efecto bienhechor. 

Solamente es posible esto cuando se abre un canal entre estos dos planos, y esta labor puede ser 

realizada en el plano inferior por el esfuerzo del hombre. Precedentemente se ha dicho que 

siempre que el pensamiento o los sentimientos de un hombre son matizados de egoísmo, las 

energías así producidas se mueven en un círculo cerrado, e inevitablemente esta fuerza 

reacciona en su propio plano; cuando el pensamiento es absolutamente desinteresado, estas 

energías brotan en forma de curva abierta, y por consiguiente, no pueden ya volver a su 

progenitor en cierto sentido, sino que penetran a través del plano superior, pues solamente allí 

en aquel estado más elevado, es donde puede encontrar la posibilidad de una completa 

expansión gracias a una nueva dimensión del espacio. 

 

En tal estado de penetración, el pensamiento o el sentimiento de que se trata, mantiene, por 

decirlo así, una puerta abierta de una dimensión proporcional a la suya propia; esta energía abre 

el canal necesario a través del cual la fuerza divina de un plano superior puede penetrar en un 

plano inferior. Los resultados de esto son maravillosos no solamente para el que piensa sino 

para todos. En la figura 17 se trata de representar esta ocasión y hacer comprensible de este 

modo la gran verdad de que una oleada infinita la fuerza superior está pronta siempre a 

precipitarse por el canal que se le ofrezca, del mismo modo que el agua de un estanque 

penetraría por el primer canal que encontrara abierto. 

 

Difundiéndose de este modo, la vida divina trae consigo un gran poder que hace crecer al 

alma que se ha prestado a ser su canal, haciéndole aprovechar la mejor y más poderosa 

influencia. A menudo se ha dicho que un resultado semejante es la respuesta a la plegaria, y la 

ignorancia lo ha creído “una intervención directa de la Providencia”, en lugar de la acción 

infalible de la inmutable ley divina. 

 

 


